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·Es cabal en su medida, 
no es larga ni es honda: 

Esa tumba en que estás 
.medida palmo a palmo, 
es el exacto tamaño­ ·.· 
que ocupaste en la vida~'­ 

Essa coya em qu~ estás 
:1:. com pe.Ltno s rned í.d a - ~ . e a con: .... a menor: 

que tir~ste em ~ida. 
i ¡ 

.<:g de bom t.amanho 
men lar.g6 roen. fundo 

Este ·proceso:se­demuestra·estadísticamenta en una población en­ 
. . I . cuestada,. pot el ret1aso relativo del crecimiento d¿ los niños 

de los trabapadores 1e1 henequén. 

:~~ ariali~ó er­~i6c~~oipor·~edio del cual l~s hojas del henequ,n 
son transforrrfadas en ~ibras exportables, poniendo· énfasis en el 
gasto de ener.gía humana requerido.· Se examinan en'detalle doe 
presupuestos .familiares representativos con el propósito dé de­ 
terminar el ~mpacto d~l trabajo con henequén. Los costos de 
energía de Lo s trabaj:adores del henequén son tan altos en r e La+ 
ción~ los sálarios ~ue se hace necesaria uni privación ~iste­ 
mática:ae las calorías adecuadas en los dependientes de los tra 
bajadóres. Los niño~ '.en rápido crecimiento son· los más a ñec t a­ 
dos. 
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Este estudio 6e las c9nsecuencias de la introduccióp del culti­ 
. vo del. henequén en el 

I 
nor o r iente del Br a s í.L, Es un· ejemplo de 

un área fruct!Ífera· de; colaboración ehtre nutricionistas y antro 
pólogos. 
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La antropol6gía ecollógica se ha distinguido durante los ú L ti­ 
mo s años po~ present\ar una nueva perspectiva de la explicación 
de los fenómenos sodio­culturales; pero, con pocas excepciones, 
sus éxitos ~ás notab1les se han dado en el estudio de socieda­ 

. des y sistemas primÚ:iv9s relativamente pequeños. Por diversas 
_i:­azones es n¡.ás difícil trabajar con sistemas cuyos límites son 
-mucho más difusos que con comunidades primitivas relativamente 
aisladas, que pueden¡ estar funcionando en una forma inestable. 

i 
Las soci~datjes campe~inas:son, por definición, solamente ·s~g­ 
mentos de sisterp.as spcio­culturales y económicos más grandes. 

, Más aún, la 'riat.u r a Lez a de la influencia externa sobre el. com_EQ 
nente campesino de l:Os sistGmas socio­culturales nacionales 
evita con fiecuencia·, que se alcance un estado c1e equilibrio. 
Los me r c adoq externo~ y la inversión de capital pueden poner ·­ 
en mov í.m í.e ntio procesos lineales que producen cambios en la dis 
t.r í.buc í.ón d~ la r Lque z a , la eo t.r at Lf Lc ac i.ón soc i.o­ce c onóm i.c a , ­ 
los niveles '.de vida~ los niveles de salud y nutrición. Por ­ 
ésto y tantd desde pGntos d~ vista teóricos como prácticos, se 
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hace imperatiivo que ios antropólogos 0cológicos pongan mayor ­ 
atención en \la de ac rí.pc í.ón y análisis d0 t.a Le s s i.s t.erna s y que 
se desarrol~en nuevo~ instrumentos metodológicos en donde sea 
necesario p~ra .Ll everr a cabo J.a tarea. 

i i 
Los economistas han ~.laborado medidas de procesos de cambio en 
soc:j.edades "'en de s a.r r'o l l o" y f r e cue nt.eme rrce dan índices de cre­ 
cimiento como PNB (producto nacional bruto) e ingresos per cá~ 
pita como ir~dicadores de "progreso". J.Viuchos científicos socia­ 
les. y po.l.f t Lcos tienden a considerar tal c re c irn í.e nt.o como "de­ 
sarrollo" .. produciendo en el público una imagen de bienestar y 
una sensaci6n de sat~sfacci6n de que los pueblos atrasados (con 
frecuencia ~reductores de subsistencia) están siendo incorporados 

i Joao Cabral de Melo Neto 
"florte ·e Vida Severina" 

¡ 
t. 

Es una tumb~­m~y,grandc 
para tu carne tan poca, 
pero es tierra regalada 
y no se abre la boca. 

:!!! urna cova qr ande 
para tl¡la carne ::pouca' :: 
mas aterra dada 
nao se!abre a boca 

es la parte que te toca 
de este J.atifundio. 

é a paite que te cabe 
dªste iatif~ndio. 
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Este trabaj~ .. presenda los resultados de un estudio conjunto he­ 
cho por un r;tutriciotiista y un antropólogo en el cual se hace ·· 
un esfuerzoÍpara sup¡erar dichas diferencias. La inv2stigación 
de campo Lné Luyó un .i ntie n t o de me d i.r y estimar la ingesta caló 
rica, el peso y al cu'r a corporales, como índices del estado de 
nutrición y iel costd en energía de los trabajos. Esta informa­ 
ción fue Lncoxpor ada' :ª un análisis de la estructura socio­eco­­ 
nómica de una región sub­·desarrollada que su f r e un c amo í,o tecno­ 
lógico. · Lo~ resul t.ados de la colaboración permitieron arribar 
a algunas ~ónclusion~s interesantes que pueden tener relación ­ 
con: una gran var í.edad de situaciones pa.r a Lo Laa , Este estudio ­ 
tiene varia:s Lam i.t aci.one s debidas al pe quc ño tamaño J,~ la pobla­ 
ción estudi~da, al pequeño ri~m~ro de casos sometidos a micro­aná 
lisis y a la necesidad de estimar ciertas variables. Sin embargo, 

al. mundo moqerno de una manera mut.u a.ne nt;e beneficiosa. Los an­ 
tropólogos, ~on su peculiar irterés y mayor contacto íntimo 
con sus sujetos de estudio, ven por lo general otro aspecto de 
los proceso$ que inflan los índices económicos; en consecuencia, 
no ven todo [crecimiento como un cambio progresivo" Además, por 
su t.r ad í.c i.oria.L énfa·sis en valores y una visión de la estructu­ 

,: .. :ra. social ori i.errt ad a hacia el actor, ignoran con frecuencia cier 
tos aspectos del cambio que pueden se:r de crucial importancia, 
no solo par~ el bienestar ~el grupo en cuestión, sino para la 
predicción y retrodicción de eventos similares en contextos di­ 
ferentes. Uno de esos aspectos es el efecto qu2 biene sobre las 
unidades campesinas buyos niveles calóricos son alterados, por 
nuevas. ruti11·as de trfibajo .. 
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Varios antropólogos han manejado variables tales como requeri­ 
mientos c aLdr í.cos, c'ostos de energía y dieta, sin embargo, has­ 
ta ~echas r~cientes ja mayoría a~ ellos han confiado en estima­ 
ciones­más ~ien groseras de ellas y no han incorporado tácnicas 
para medirlas dentro! de sus proyectos de investigación. Por ­ 
otro lado, ~os nutripionistas y los fisiólogos han hecho estu­ 
dios de campo en los: cuales practicaron mcd í.c i.one s cuantitati­ 
vas. de bala~ce energ~tico y dietas. pero raras veces las·han ­ 

:.interpretado dentro de un contexto socio­económico global.. Lo 
,: que es más, rc on f r e cue nc í.a se ignora la relación cuantitativa 

entre el co~to energético del trabajo de un asalariado y el es­ 
tado de nut.n í.c i.ón de! su familia. La mayoría de los estudios se 
han oe nt.r adó casi exclusivamente en el efecto de los patrones 
dietéticos aobxe el pstado nu rr icional de Lar. poblaciones. 
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Antes de la :introduc~:ión del henequén, las actividades e c onóm i.> 
cas pr í.nc Lpa'Le s en ·el árido desierto se concentraban. alrededor 
de la ganade!ría y cultivos de subsistencia. Los principales . ..,. 
cultivos er an la yuca, los· f r i.j o l e s y el maíz. Muchas familias 
eran autiosu fLc Le nt.e s : (o casi lo eran) du r ance "Lc s años con bue­.­ 
nas lluvias.: Sin embar q o, la se qu I a que se presentaba e n ci.­:­ 
clos de.cas~ once aflos, producían escasez y falta de agua y 
obligaba a m i.qr­ac i.ono s ma s i.v a s . La poca o mal distribuida 

1. 
El traba­jo de campo se h i.z'o como parte O.•= un estudio antropoló 
gico comunitario que'. estaba enfocado en el cambio .socio­·cultu­ 
ral prod~ct~ ~e la ihtroducci6n del: cultivo del henequ6n en el 
árido sertád (desier~o) del nororiante brasileflo. Se tomaron ~­­­­; ' 
medidas de talla y peso corporales y se compararon con catego­ 
rías apropi~das de e~ad·y sexo, como indice nutricional para ­ 
medir el cambio en el nivel de.vida en el tiempo. El análisis 
de la información aobr e ocupac í ón , tomada en una e ncue s t a de 
• 1 

familias, reveló una: corre.1.ac ión entre el trabajo rna nu a I ­=n los 
campos de h~nequén, y; el bajo status económico.. Los bajos nive­­ 
les económiqos se correlacionaron positivamente con.el bajo pe~ 
so de los n ilño s de sde que se .i.nt r odu j o el hericquó n , La obser·­­ 
vación cuid~dosa de ~a actuación física en los campos de hene­ 
quén requerida por el trabajo mos t r ó que ciertas labores deman­ 
daban, gastos_ e:xtraor~inariamenté altos­G.e energía. La medición 
de los.ingre'.sos monetarios y el consumo alimentario en unas 
pocas f~il~as reprekentativas indicó que : (a) Con frecuencia, 
casi el. lOOi de los tngresos tenia que s2r gastado en comida y 
(b) Que se l(e daba U'fla c anc i.dad de s pr opor c Loriada de calorías ­­ 
al trabajaddr para mantener su capacidad dG t.r ab a j o . Corno re­ 
sultado de é[sto los piños en c r e c í.ro í.o nt.o de los t r ab a j ad or­c s ­­ 
manuales en !la industria de L he noqué n sufrían una clo f i.c i.e nc i.a 
calórica que( se evidenciaba en una disminución de .su s índices 
de c re c í.mi.enitio , 1 
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pensamos qu~ esas diferencias pueden ser superadas y que estu­ 
dios similaies pueden ser hechos por los investigadores antro..:. 

1 

pológicos, ya sea. trabajando conjuntamente con nutr icionistas 
o tomando a~gún entr;2namiento en nutrición. 

:eepsamosb ~~emás,· qu~ se pueden obtener resultados similares~ 
repi,tiendo este estudio en técnicas superiores y en una muestra 

~ . ¡ . 
mas grandeº , 

1 
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Del..tres al .c í.ncc p~r ciento (del peso) d2 .c ad a hoja de henequén 
.consiste de [una fibr;a r­e s i.s ce rrt.e que c s uc í.Li.z acla o n los países 
templados, ~n la maquinaria de los c:1m~.)us de granos. Por muchas 
razones el .. precio mu;ndial de Lan f i.c no s r e sí.s cont.e s subió a 
niveles sin 'precedentes en 1951 · (Fi'J. 1) Est0 e s c Imu Lo , cornbi·· 
nado·con incentivos gubernameni:.ales, condujo ai establecimiento 

La estructur;a social mostraba una clara estratificación de 
acuerdo con ;1as líne~s Gconómicas pero. con excepción de· peque­ 
fias élites Uocales, ias diferencias en riqueza eran relativa­­ 
mente peque ña s , si se comparan con las que se hallan. en la es­ 
tructura actual o coh la de.las árGas más desarrolladas del 
Brasil. Generalment~, el nivel local más alto era el de los ­ 
propietariod de los r anchos 9anaderos, conocidos comunmente co 
mo coroneles (coronéti.s). quienes dom i naban (o se esforzaban 
por dominar )1 la po L í~ica local y el come re Lo , '/ estaban r ode a­ 
dos por una ;corte se¡ simpatizantes ccnsistente de parientes, ­ 
empleados y ¡·cl ien­i:es¡ dependientes, como pequeños propietarios, 
compradores (o pr oveodore s de productos r ur a l e c , El patrón de 
dependencia 'se reforzaba con las demandas impuestas por las 
épocas de sequía y la mayoría de los coroneles trataban de usar 
su influenc~a sobre ;Los lG!gisladcres C?statalcs y fGderales para 
conseguir p coq r amas de. bo ne f í.cenc í.a y proyectos de trabajo du·· 
rante las crisis. Ü1 introducción dc L henequén como un .cu I ti­ 
vo para exptjrtac i.ón ¡fue v Lst a por. muchos como una gran opor cu­ 
nida.cl para .l!os poblapores del desierto, porque los liberaba de 
su p~ecaria laependenbia do la agricultura do su'cs í s cc nc La y J.e 
la caridad de un c or­one L au coc r ac i.co , 

1 

El "he ne qué n ] (Agave sjí.s a La na ) es una planta xerofít:i.ca resisten­ 
te a la seqliía que fhe Ll.ov ada al Br a e i.L en 1003 de Yucatán, en 
donde· se cu~tiva una· variedad (Agav0 f our­c r­oydc s ) , La forma ­ 
más común dq cultivajr en el Brasil 2s 21 trasplante de mamones 
vegetativame,· nte z opr­oduc i.dos que r equ i.e re n c a s i. cuatro años pa­­ 

1 . 

ra madurar. í Cuando f3stán c ompl.e c arue nt;e desarrollados cada plan­ ' . 
ta' pu:de selj' .e xp.l ot.ad a por siete años, ~l f i.r.a.L ~e ~u c~clo 1:e·· 
getativo, l~ planta 1florece y mue r e S1: no se Li.inp í.a s í.s t.erna­ 
ticamente el terrena crecen alrededor Je la planta muchos ma·­ 
mone s . n í.nquno de Los cuales llegará a un desarrollo normal pa­­ 
ra cosecha. i ! 

1 
'. 

lluvia hacía que las cosGchas durante los años húmedos no fua­ 
r an óptimas.¡ 
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, Antes de 1949, · el hetjequén se conocía en .el de sien­to corno una 
planta para ce r c as .. cuyas formidables espinas mantenían al ga­ 
nado lejos de los cu I't. í.vos de s ub sLst.e nc i a , GrandGs terrat2­· 
nientes locat~s nati~os del~ región fueron los primeros en 
iniciar las grandes plantacioncG. El c ap i.t a L e xt.o r no nunca 
jugó un papel dircctcl en <21 .cu Lc i.v o , Junto con el cultivo del 
henequén, se:desarrol;ló una industria dedicada a scpara:c la 
hoja de ia fibra e xpdr t ab Le , Este proceso .. conocido como des­­ 
corticación, i implica jel uso de un raspador rotatorio mov LbLe ·· 
que .funciona [c on un rriot.o.r d í.e se L. C3 al i.me nt.ado a mano. y r e ­ 
quiere un al to insumo de t.r abn j o humano ,. La e o se cha dura todo 
el año y se .su spendc jsólo e n ~,.:!quí::i.G :-nny s0vcra:.;, cuando la 
hoja. se vu<ü'(e débil ¡Y es Lmpo s i.b l e r a spa r La b i.e n .. 

• 1 
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Simultáneame*te a la 'Lnt.r oducc Lón do L henequén ocurrió un aban­­ 
dono generalizado de ¡la agricultura él.::! subsistencia. particular­ 
mente entre ~os pe que'ñc s t.c r r auo n í.e nt.o s . que: ·llenaron sus par­­ 
celas con henequén du'r a nt;e los año» de buenos pr'e c Los . 

i ! 
El efecto de \~sto fuj:que los peq~eños propietarios cayeron en 

: el mercado de trabajo: durante_ los cuatro años necesarios para 
: que la plant9­ -madu r ara , Por ejemplo en la comunidad estudiada 
intensamente :por los autores. dos t0rcios de la población eco­ 
nómica activa fue emp;leada en las un.í dado s de · decorticación y 
abandonaron completamente la agricultura do subsistencia. Los 
pequeños empnes ar ios descubrieron e n la é poc a de cosecha que ­· 

de las primeras grandes plantaciones d.<= henequén en los esta­­ 
dos de Paraí~a y Bahía (Fig.2). El ~xito de los afies de 1950 
a 1962 estimuló su expansión y en la actualidad hay áreas en 
donde el cincuenta por ciento de la tierra e scá cultivada con 
henequén. EhJ.966 h~bía cerca de 32 .. 000 hectáreas cultivadas 
(FAO Study G~up on Héj­rd Fibers 1967 ~ 12) Nuestro cálculo, b a­« 
sado en la cant Ldad de 190, 000 toneladas rnécr í.c as de fibra de 
henequén producida eri 1966 (Hard Fibers, 1969: 14). es que du­ 
rante ese afio hubo c~rca de 50,000 nersonas empleadas directa­ 
mente en Las] máquinas deco:i;­ticadora~ que se dr.=~cribirán: y que 
talvez una cantidad ~quivalente a la mitad de esa cifra traba­·. 
jaban en el cultivo, (clasificación, transporte, crnnercializa·· 
ción y procesamiento1del producto. Un cálculo conservador del 
número de petsonas qtte dependían del henequén para vivir duran­ 
te la mitad 1e la déqada de los 60 en Brasil; es de 300,000. in­ 
cluyendo a los dGpendientes de los trabajadores~ 
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los precios habían caído (Fig.l) o que no podían cosechar con 
ganancia porque los propietarios de las unidades de decortica­ 
ción discriminaban en contra de los pe que ño s cultivos. La úni­ 
ca fuente de: Lnq.r e s os para ellos fue trabajar en dichas unida­ 
desº De est~ maneraJ el hencqwfn·se dio a sí mismo una fuerza 
de trabajo. l El proc$so es casi irreversible., porque plantado 
el henequén bs muy.d}fícil de erradicar. 

La introducdión del henequén produjo una bifurcación econom1.ca 
en una poblabión, r a l at í.vame nt.e homog6nea con anterioridad, de 
trabajadores: sin tierra; transformó a ti2rratonientcs peqUeños 

1 

y medianos en trabajtdores del he ne qué n • o los hizo por otro ­· 
lado pequeños empresrrios. Cuando SG hizo este estudio, la 
división no lnab í a pr oduc í.do ninguna ideología de clase diferen­ 
ciada,, La m1ovilidad1relativa de los 0mpresarios es más el re­ . . 
sultado de s'us conta6tos personales y su reputación, que les 
permite. obtie'ne r financiamiento, que de la riqueza acumulada pre­ 
viamente. E:l grupo empresarial está f or mado por los p r op í.e t a­ 
rios de las unidades:de decortificación y pequeños propietarios 
de come rc í.os. El mí1tie;ro de pequeños comercios que ve nde n ali­ 
mentos en Los c ase r fos rurales se hu mu I tipl i.c ad o · ampl Larne n t e 
con el abandono gene~alizado de la aq r icul tura de s ub s i.s t.e nc i.a , 
tanto los cdmerciantb.s como los propietarios d2 unidades tienen 
un mime ro de· pe r s ona s dependientes a quienes dan crédito ya sea 
con pz é s t.amda a trabajadores o corno cuentas a clientes. A su 
vez, depende!n de losjempresari.os de las poblaciones para conse­ 
guir: el capiltal básico y de operación .. 

1 

. . ' 
Las un í.dade a de~ dc~co~ticación u su a Lrue nt.e son p r op i.cd ad de ope­ 
radores irid~pendientf!S que las compran a p Laz o s a negociantes 
de las pobl"'ciones q\lc, a su vez. están financiados por firmas 

. : 1 

exportadoras de las ciudades costeñas. Los comerciantes son 
financiadas !por vendedores al por mayor cm I.as poblaciones .. 
Por lo comútj, los pr9piGtarios de unidades cosEé!chan sus propias 
plaritaciorte~, luego ~lquilan sus unidades y p~rsonal a otros ­ 
plantadores ,1 dando p!r­eferencia a qu i.e ne s t.Le ne n plantaciones ­· 

' 1 • . • 

qr ande s , Uaua Lrne nt.e';' el propietario de unidad contrata a un 
"capataz", quien e nr ol.a a i Lo s t.r abe j aóo.ro s (frccu2ntem2nte entre 
sus conocidtjs). supeivi~a la produ~clón y es rssponsable de la 
maquinaria.'. El capataz es pagado d0 ~cuardo con Gl p2so­de la 
fibra seca producida; por 'toda La unidad. m.i e n t r a s que los tra­ 
bajadores Lo son por; 'La fibra húmad a (pc s ad a .i.nmed í.a t arnc nt.e des-- 
puá~ de la decottica6ión); en consecuGncia, resulta ventajoso · 

7 Distribución y . 

' . 



., . 

. 
Las observaciones quEJ se hicieron en diez y seis.unidades de­ 
mostraron qué el desiibrador promedio trabaja veinte y cinco 
hojas por mi&uto, paia ello introduce. primero. un extremo de 
la hoja y Lue q o el. otro en la máquina. jalan.do La fibra en contra 
de una resistencia qJe llega a sor hasta de 15 Kgs. Esto ru·­ 
presenta un táximo ai 37 5 Kgs" por minuto para las manos de J.. ·· 
desfibradorºt Siemprq hay un peligro constante d2 que se· enre­. 
den sus mano$ en la fiibra y sean arrastr:::i.d3.s hacia 01 rodillo. 
El "hombre de L r c s í.duo" quita con una pa La la rna s a pegajosa ., 
que se acumula debajo del aparato y la tira en un montón varios 
metros más ailá del mot.or , Además. e s t á proveyendo constante­­ 
mente de hoj~s frescas al de s f i.b r ad or . oz q an i.z a o n bultos y pe·· 
sala fibra tecicin ddcorticad~. En oncu 22ríodos d~ control de 
veinte m í.nut.os cada tino. se: cbservó qu2 Lev an t ab an bultos de · · 
hojas dejada~ por l oq t.r ansport.ador e s has e a 1 a p ar r il l :l. del mo­ 
tor con un pf omed í.o de cu ar errt.a y tres vc cc s en una hor a . Ca­­ 
da bulto conlenía mái do treinta hojas. por lo tanto lcv~nt~­ 
ban más de 1~90 horas por hora. c6mo cada hoja pesa cerca de 
0.5._Kgs. (se9ún med í.o i.ón hoc ha ipo r los au t.or­e s­. pero también 
por eI Banco! do Nordeste do Brasil ... 1959~ 110··112) ,. el "hombre 
del residuo ¡, Lev antizí el cqu í.va Le nt;e de 646 Kgms º, por e ad a 
hora de t.r abaj o , En 1la misma hor a . el hombre de residuos c or r i.e n­ 
te remueve un promed.i,o de sesenta y tres paladas de residuos; ­ 
el peso pr omed í.o de c ada palada es calculado 12n 9 ., 2 I<gs: como el 
residuo es s~mplemente la hoja sin su contenido.de celulosa y 
sin su pequeña cantidad de agua, se calculó que c2rca del 90 por 
ciento d12l p~so origÍnal de la hoja es removido an el r2siduo. 
Por lo t.anc oj el hombre del res.iduo r amuove un promedio de 581 

:­ 
Generaimente ~, un equ i'po de henequén está compuesto por ocho ­ 
trabajadoresl (incluy~ndo el capataz) con la siguiente especia~ 
Íización de i.rabajo~ ; dos "cortadores" y dos "transportadores", 

• 1 
que trabajanien pares cortando las hojas y llevándolas a lomo 
de burro has1¡:a el rnotior , el "desfibradorló .. que o s el hombre e La­ 
ve . del equipo y sG mantiene parado frGnte al raspador introdu­· 
ciendo las hojas una la una , Norma.lmcntG dos dc s f i.b r ad or­c s t.r a­ 

• 1 

bajan.en,turhos de t~es a cinco horas, pero con ~recuencia, pa­ 
ra ganar más. dinero; ¡trabajan todo eL día en esta tarea agota·· 
dora. ¡ 

! 

para el capat.:.az ajustar el r aepador de manera que raspe las 
hojas para que la fibra salga tan soca y limpia como so a posi·'. 
ble. Esto s\!lpon~ un gran esfuerzo por p~rtc del desfibrador. 
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j 
No fue posible hacer medi.c í.ono s d i.r­e c c a s del 9asto calórico, ·· 

Examinaremos! ahora unos cuantos casos p:i.ra ilustrar c.:l efecto 
r I de estos gastos ~n ei presupuesto a~ cnargía de dos Eamilias ­ 

típicas de ti­abajadm}es.. Se centro l ar on Lau ac t i.v Ld ado s de un 
1 1 

desfibrador por una ~emana en julio de 1968. La alirn2ntación 
en su fami.li~. que c9nsi_st{a solo dC:: el y su cspos::i. fue también 
e va Luado, Dii r a nt;e e~a semana el individuo trabajó cinco días; 
durante tres¡ de ellos hizo turno ó ob l.e _ Se, le pagó por produ­ 
cir cerca dej 1350 Kgrtls. de fibra húmeda. Como con frecuencia 
sucede, se emplearonipesos falsos; por lo tanto .. la cantidad ­ · 
correcta debí.ó haber· estado cerca do las 1650 Kgms. de fibra ­ 
húmeda que er3 la cantidad que en :coalidad produjo. Este nivel 
de pr oduc t í.v'Ld ad representa 28. 2 rior a s cJ.e trabajo en el motor. 
durante las cuales nuestro hombrs d0co~ticó ~proximadamentc 
42,800 hojas, de henequén. 

II 

Como esta técnica de 'La de sc or t í.cac í.ón es tan costosa en traba­ 
jo humano, la productividad por trab3.jador individual es muy 
baja. El tr~bajador ipromcdio de un 2quipo de: ocho hombres pro­ 
duoe cerca d~ 20 Kqrn s , (peso ccc o) por d í a . lo cual t.Le ne un ­­ 
valor de expor t ac ión !de cerca do $(U .. S) 2. 00 .. El trabajador 
recibe menos:de un c~arto de la cantidad y sin _embargo el cos­ 
tó en energía de los :trabajos principales es astrOoÓlHÍCOo 

• • 1 

Kgms. de.residuo por hora. Al agregar a ésto 21 peso que le­ 
vanta y. t.r anepor t a en hojas· fr e sc as . resulta que muevo y trans­ 
porta un totdI de 1225 Kqrns , por hora o sea .. un or omcd i.o de 
20· Kgms. por 'minuto .. Además .. el hombre del residuo dobe gastar 
energía empaciando y pesando, actividad que hace al mismo tiempo. 
Este hombre ~e está ~oviendo constantemente en su labor y su ­ 
trabajo es c1nsiderad!o por muchos informantes como el más ago­· 
tador de la ~nidad.· 1 

. . . . i 
El "secador" !es responsable por juntar los paque t.e s de fibra 
·recién cortada, pesar! el henequén y colgarlo de alambres para 
bloqueo y secado al s'o l . Los trabajos de cortador .. · transpor­ 
tador y secador son dasi siempre desempeñados por adolescent0s 
mujeres. El ;,dcsfibra!dor y el hombre del residuo son siempre ­ 
hombres adultos y co9 frecuencia. son quienes ganan El salario 
principal de: la familia.. . . 
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Los e Lerne nt.os princifales del menú óiário J:'u0:i_·cn harina de yuca, 
frijoles, ca~ne de co rd o salada y azúcar u s ad a o n e L c a fó , En. 
e a t.a f am i.Lí.a] se c om i.é r on c,J.ntidCtd2s r­o La t í.vemc n co ~randos de 
huevos, carn~ de res· tripa, pa c a s d0 c ar ne z o y algunos veg,2­­ 
tales ve rde s¡ y amaz iilos ,. pero ~1.0 tan re01J.l.:1rm2nt2 c omo los ·· 
a Li.rne ntio s ance r í.or e s i El valor c a Lóri.co J.o lo c om i.ó o fue. en 
pz omed Lo de 7145 Kca1./día ':,')Or cinco d I u s .. no f'uo posible hacer 
un análisis de la coi~a~ consumida por cad~ individuo. p2ro ·· . 
paree ía que (el hombro· comió ap r ox í.maóarne nt;o e inco sé'S)tirnos de L 
peso de toda: la comida d í.aponi.b Le en la ca s a , Esta c arrc i.dad ­ 
excedía su rkqueri\lÜénto calórico diario c a.l cu Lado 6.2 4397 Kcal 
/día (ver Cuadro I). por l.o que par cc í a que el :.:r::1.bajador e s c a­ 
ba ba Lance ado , Para: la esposa, ck,spu,2s di:: d0duc:i.r e L z e quc r i~ 

1 

miento diario el marido quedaba un c on Eor t.ab Lc mo r qon d,:::: 2748 ¡ 

por lo tanto, calculamos esos valores compar ando las acc í.v í.d a­ 
de s del des f í.b r ad or con otras pr op i.a s do otras industrias, de 
las cuales s:L existon Lnf or mac Lone s exactas. S0 ae Le c c i.onó un 

1 

valor de 8. 5 :: Kgms/minuto para el tr.abaj o do L de e f .i.br aó or por qua 
corresponde ~ la m í tad del rango d ado por Durnin y Pa s s amor e 
(1967) para ti t r abaj'o industrial pe s ado hecho por un hombre. de 
aprox í.mad arne nt;e la m ílsma c omp l ex í.ón quo nue s t.r o su j e to. La dcs­­ 
f ibración dei he nequéin parece ser par t i.cu Larroe nt;e compar ab Le a 

1 : 

cortar 'made r a en t.ab~a .. que r cquí.e r c 8 l Kqrn s ./minuto (Tb i.d z 63) 
y cortar t.r omoo s , con un valor de 3 .. 6 Kgrns .. /,ninuto (Ibid:. 73), 
Ambas actividades imr:jlican ·secuencias o.Lt.ame n t.o repetitivas con 
un mov í.m í.e nt.o rítmicq y una gran c a r q a pue s t.a e n Lo s músculo~ 
del. t.r aba j ador en Lntie rv a.Los rápidos .. 

. 1, ~ . 
Al 9astar en$rgía en :una cantidad de 8. 5 Kcal/rninuto, un de s f í,« 
brador usado; ap r ox í.rnad ame nt;e 14, 382 Kc a I en un t.r aba j o de 28.2 
horas sernana l.e s para .pr oduc í.r 1650 Kqmc de honGquén húmedo. Se 
h í.c í.e r on a Lqunos cálculos par a e s c i.ma r e L costo energético de 
ocho horas d~ suefio riocturno cion una tasa basal de l.14 Kcal/ 
minuto .. ( 3830: Kcal /scmancJ.) " Al sumar e s t as cifras SG obt í.e nc ­ 
una ,cantidad¡ e s t í.mad a de gasto se.na na l. d0 30·, 7H2 Kcal/scm;.1na 
o sea 43 97 K~al/día [ve r cuadro I) . 

! : 
1 1 

Se observó cuidadosarbenb.:) el consumo de comida en eas a por el 
su j ct;o durante cinco \ac siete días" S\J ·~csó toda la comida con­ 

1 • 

sumida por el t.r ab a j ado r y su o s po s a y so ca l.cuLó su valor ca· 
lórico de ac~erdo co4 las tablas do v a.l c ro s c a l ór i.c os (INCAP· 
ICNND 1.971) .. ¡ , 

10 Distribución y . 

.. 



calorías por dí~ y como sus actividades consistían primordial­ 
mente en coctnar y coser, esa cantidad era más qu0 suficiente. 

i ·, 
El costo monetario­de los alim~ntos consumidos en esa iumilia 
e~an equival~~tes a (us) $0.36 2or dl3 ($2.52 por semana) a 
los precios 9e¡ merc~do. El salario óel trab~jador ~ra de 
$~.65 bas ados ~n.1350 Kgms. (pe e o falso) d­3 f í.br a húmeda. i?or 
lo tanto,· halhía una dlifG.rcrncia seinana I ('te cerca de $1.13 e nc r e 
el costo de ~os alim0¡nto~; consumidos y o L s:lJ.1.rio,, La mayor ­· 

·parte de esa [d i fe r'e nc i.a se gastaba r0:::i.lrncnt'­­' o n comida que en 
alguna pr­opor c í.ón se })crdía, se d aba a L po rr o . a parientes o 
v í.s í.t.arrce s ,· 9 no t.e n í.a ningún vá l.or c a.l ór ico s i.qn i, f icat. i.v o . co­· 
mo e n .el caso de L c a fíé y las e spe c i.e s . .. El aná lí.s í,s del presu­·· 
pue at.o .. familt,ar .desctjito .po r los informantes du r ant.c el mismo . 
pe r Iodo de t:j.empo, demos t.r ó que el resto del d i.ne r o · se _gastó en 
Ker.osene, ref\iedios c~mo··A.ll:a Seltzer, fósforos y ocas.ionalmen­­ 
t<F: .alguna tel.a par::i. hacer·ropa. Aunque no podía qecirse que ­ 

. estaba mat.e.r Lal.mant;e bien e n otros aspectos, los miembros de 
esta familia '.consumía:n au f i.c i.orvt.c.s calorías y n i.nquno de ellos 
mostraba signos c l.ar os de de s nut r í.c i.ón , La situación podría 
ser c ona.i.de r ab Lerne nt.e, diferente si, hubiera habido uno o. más de- 
pendientes d~l. pr oveccíor de ingr,2sos. .Aún a s I .' corno toda la 
comida en la ifamilia ~ra comnr ada , . oL margen de seguridad entre 
unos ingresoJ¡·sufici~ntement~ grandes para convertirlos en una 
dieta. c a Lór í.o arne nt.e s~.if.icicnte y unos que no lo ruo r an , es ex­ 

··tr.em2:ldamente 
1estr(;:ch~. 

Un segundo e~tudio de: familia LLu s t r a cómo la Lnc r oduco Lón ·de:: 
de pe nd í.e nt.e s (altC::ra todo el b:ilanc0 e nt.r c gasto de e111:irgia,. ga­­ 
nanc La econónhc~ y cdrrección c a Lór i.c a , El ún.i.co que llevaba 
ingresos en tjsta fam.i;l.La era un l1om}:.J'.I:.: 0.2 r-e s i.du oc quo t:::nía · · 
cinco dependientes; ~u esposa y cu~tro hijo~ da tres cinco 
seis y ocho 4ños de e·d:ld. Se c a I cu Ló que e L tr::i.l,aj o 0.2 este: · · 
hombre requelfÍa un ga'.sto de ,;;:;ncrg:[::1. ct0 corca d2 5 .. O !<cal/minuto 
para.un prom~dio de 3j4.2 _horas somana Lc c , Du:::i.nte la. comana ·· 
de ob se.rv ac í one s , e sce trabajador Le v an c ó y c r an sport ó cc rc a de 
veinte y dos .t.one Ladais . mé t.r í.ca.s de hojas y r o s í.c.uc y gastó ;:1.lrc~·­ . '. 
dedor de 10, 260 kc a , · 'A S$tO s­2 agrc::g:1:con 1L_é70 ~(cal. <le 3ct.i­ 
vidades 1 igei;­as Ll.ev ad a s a cabo óurant.o las her.as ros ta:r..tes 621 
día (a 2 .5 Kdal/minut;o) y 3552 Kcal. por r:,,norgía g.::i.stadci i::l. nivel 
basal durante el sueño (1. 06 Kc a I ) .. El r2quGr .i.m i.c r,to calórico 
semanal estimado del ~ujcto fue d0 25 492 Kcal, o s0a c2rca a~ 

1 

3642 Kcal, diarios. 
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La ·dieta de ~sta familia tenía bastante menos carne y otros ~li­ 
mentos con a~to contenido proteínico que la c1~ la familia an­>. 
terior. Losi ingresos familiares eran suficientes para comprar 
sólo 250 gms~ de carne de puerco ialada y l kgm. de carne óe ~ 
res~ ta. sem~na y la¡mayor parte era consumida durante los pri­ 
meros días. t,Los a l í.me nt.oe principales de su dieta eran harina 
de yuca, frijoles. carne de puerco salada y az~car. Basados en 
las observaciones cuidadosas d,::: dos días encontramos que el pro­ 
medio del vaior caló~ico de los alimentos consumidos por los 
miembros de ~sta fam:Lli.a eran de 9392 Kcal/día .. o sea 65744 Kcal 
/semana (Cuadro II)º: Como·nuestro sujeto estaba trabajando 
diariamente v no perdía peso, asumimos que estaba ?atisfaciendo 

i. sus requerimi~ntos cálóricos mínimos; por lo tanto, se podían 
deducir 2549~ Kcal. 4el total de calorías· disponibles, para: los 
restantes m i.emb r o s dd la familia en un período de siete días. 
Casi el cuar~nta por:ciento de la energía total disponible para 
la familia era consuciida por el ~rabajador, dejando 40,262 Kcal 
/semana (o aproximadamente 5752 Kcal/d.ía) disponibles para todos 
los miembros:dependi~ntes de la familia. 

1 

Una proporcipn considerable de las calorías restantes problable­ 
mente eran c onsum i.d a s · por la mujer adulta que so. e nc ont.rab a a 
la mitad de un ernb.a r az o cuando ·se hicieron las observaciones y 
se estimaba que r­e qu é r í a no menos de 2150 Kcal/día para mante·­ 
ner un nivel'mínimo qe actividad.2 D2duciendo el requerimiento 
de la mujer de las calor.ías disponibl0.s. quedaban solo 3602 Kcal 
/día para sef distri~uidas e n t.r o los cuatro n i.ño s . De acuerdo 
con las cab La s de r e que ri mí.e nco calórico mí n ino diario de la 
FAO~ 1957, eli niño de tres años d·21..:,ería ingerir 1300 Kcal por ­­ 
día, los de 6inco y Jeis años 1700, y el de ocho 2100 pa~a un 
total de 6800 Kcal/d.Ía. En consecuencia estos niños estaban ­· 

' 1 recibiendo colectiva1~ente un poco rn~'i~: de la mitad de su rcque­­ 
rimiento míntmo diario3 (Cuadro II) 

. . 1 . 1 . . 
' . Durante la sTmana de ¡observación nuestro sujeto recibió (US) 

$3. 24 como Pfgo por t;reinta y cuatro ho.r a e de trabajo agotador. 
El valor monetario d~. la· comida c on aurn i.d a por los m i.ernb r o s de · 
esta f am.i.Lí.a ; (de ac ue r­d o con la e xt r apo l ací.ón he cha arriba), ­ 

. durante la sémaria fu~ de $3;48.4 Como se ve en esta familia 
todo el pres~puesto ~e gastaba en ali~cntos y no qusdaba nada: 
para comprar; otras cosas ne cesar Las º Qu;;:; ésto ocurría corr Le n­ 
temente se· hac f a evidente al ver la c a s a que pr áct; i.c arne nt;e no 
tenía muebles; la ropa de casi t.od a la Larn i.I ia (;E~ taba he ch a de 

i 
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Con ~6cas ~xbepcioneJ, las estaturas y p0sos de niflos pri~ile­ 
q i.ad oa en v ar í.a s zonas do L mu nd o Lric Luye nd o J.a India (Ud ari i . ·~ 
1963,. Currimbhoy, 19~3), Gu a t.erne.La (Inst:i_t.uto rfo Nutrición Cen­· 
tro Ame r i.c ano , 1965 í ;Guzmán, L>ST), A.frica .: (Yahn y Frcedman, ­ 
1959), Puert6 Rico (Knott, 1953) i MCxj_co (Galván y Jasoe. 19~4) 

• 1 • 

tienden a aproximarsq al d6c~no quinto p2rc2ntil de los patrones 
norteamericanos para ­u na muestra prí.v i.Lo q i aoa qu·::::. s upue s t.ame rrt.e 

El retras6 eh el índice de crecimiento es el ir~icador más pre­ 
' maturo y sensitivo dE¡ la amenaza d.2 d0snutrición en los niños. 

Se han hechoipocos e~tudios· de campo dG las condiciohes verda­ 
deras de v í.d a con el ¡propósito de de sc r ibir (en su ambiente na·­ 

. t.uz a.l ) exactamente cómo comienzan los procesos' que qe ne r a Lme n­ 
. te . conducen ~ la desriutri.ción infantil. Las mediciones de esta­ 
tura reflejan·el crecimiento lin::;ar a largo plazo y son las me.!. 
nos afectada~ por los cambios ambientales de corta duración. 
Las me d i.c í.one s exactas de La talla, ,:.~sp2cialmente en n i.ño s pe- 
que ños en Las condiciones del campo. son d i f I c i.Le s de obtener 
por:los inve~tigador~s que. n6 han sido cuidadosamenta Gntren~­ 
doa • ;Las med i.c í.one s ¡de peso son más fáciles· de hacer e nie s a s 
condici?ries y requi0rlen solaff\ent2 dC:! una pesa exacta y de ·un 
observador cu í.dad os o.i Los pe s o s varían más que· la al tura y t í.en­ 
den a fl{ictuar con lcis cambios ambientales ­bruscos. Sin em .. bar­ 
go, en socie~ades re~ativamenta inalteradas y aisladas con i~­ 
gresos fijos i y r ecur sios alimentarios 1 .i.rn i, t.ado s. se puc de emplear 
la medición <¡Ie peso pa r a dece: m í.na.r la r'e La ci va ade cu ac i.ón ca­ 
16iica. El ~onsumo tjrónicc de insufici2ntas calorías causa una 
disminución del ritmo de crecimiento y afecta el p~so mucho más · ', · I I que! la t.a l La¡ por lo Jtanto, la. me d i.c i.ón c u i.d ad oc a deI pe s o cor­· 
pona I, -e n las t condiciones primi t í.v a s d; l c r ab a j o de campo ouo den 
revela~ variál.ciones ~ignificativas del valor calórico correcto 
de la población. 

III 
1: 

' ret~zos y manta. Así, el costo calórico de· mantener la agotan 
dora~activid~d 1~ un hombre d0 residuos es tan grande quG~ con 
~l~~alario actual y Los precios, la Jnica forma que tiene el ­ 
trabajador. P?­ra s a t i s f acc r sus requerimic:ntos calóricos es a ·· 
expensas de La s noce a í.o ade s a l.Lme nt.a r i.a s de los .n i.ernb r o s depen­ 
dientes y nolpro1uct~vos d2 su familia. 

f • 
1 . ¡ 
i_ 
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En nuestro a~álisis d~ la información sobre el peso de una mues­ 
tra de 192 itjdividuos\ en una villa productora de hen2qucin en el 
estado de Ba~ía, herno's simplificado la c La s i.f i.c ac i.ón de Górn2z 
unificando 11s catego~ías de normal y prim2r ~rado en una sola 
y las de segqndo y t.e r ce r grado, en otra. As1., nuestra catego­­· 

, 11 l" 1. 1 ' . , . ria norma .inc uyc a personas a qui2n0s Go~ez 8~. al. clasi­ 
ficarían corno dl,snutr~ción de primee grado. Este pr occd i.m í.e nt;o 
tiene. la ventaja de permitir una curva mediana de pesos lige·· 
ramente ·más baja, la ou a l, pod.rLa e nc onc r a.r so si s2 tuviera in­­ 
formación so~rG un se~rnento p r í.v i.Le q i ado de la pob l ac í.ón b.r a s í,» · 
leña. La amp'l i.ac i.ón d­2 la de f Ln i.c i ón d0 "normal" tiendo. si sC= 
quiere, a disminuir La apa r í.e nc i.a d·.::: de s nu t r i.c i.ón (en la población, 
ya que, incluye a cua l.qu í.e r persona cuyc pe s o corporal alcanza :­ 

Idealmente, tos está~dares apropiados de comparación deberían 
tomarse·de un segmento privilegiado con una base genética igual 
a la población en est;udio. Uau a Lmo rrt.c , como ocurrió e n el ca­ 
so. del Brasil, no se .e ncue nt.r a di.s pon i.b Lc e: n a infor.mac í.ón • ( 01 i·­ 
veira et. al t 1964). \ Como la información proveniente da otros 
segmentos pr+vilegia9os de paf s.e s latino americanos sen­muy si­ 
milares a los nor t.e ante r í.c anos . (Guzmán, l'J67) y más particular­ 
me nt.e , como éste e s t.ud i.o estaba p.r í.mor di.a Lrne nt;e · .i.rrt.e r e s ad o en 
una comparación relat!iva entro grupos de personas dentro de una 
misma comunidad aldea:na, hemos­usad.o las tablas de Stuart y 
Meredith (19·~6) para v a Lo re s ponde r a Le s por categorías _d2 edad, 

1 
sexo. , . 

. 
4 e • •••• 85··'.100% del valor mod i.ano 

Prim~r Grado •.... 75­·85% del valor mediano 
Segurido Grado 60···75% do L valor mediano 
Terc~r Grado Debajo del 60% del valor mediano 

Normal. 
Desnutriciónide 
Desnutric:i,ónl: de 
Desnutrición'.de 

G0mez et. a1l. (1955) :han propuesto una clasificación del grado 
l ' - 

de desnutric~6n basa40 en el peso c~no un porcentaje del valor 
mediano que hn grupo·apropiado de población de edad y sexo simi­ 
lares, que aupue a t amé nt;e han qozado de una d i.c t a adecuada. Es·- 
tablecen cuatro catr:;~or .Ias · de estado nu t.r ic ional ·; 

gozaban .de una dieta de alta calidad. Aún entre los segmentos 
no privilegii3.dos de la mayorL. de pa í se s las alturas y pesos ­­ 
medianos se hallan generalmente por 2ncima del tercer percentil 
norteamer icaho (Unde r wood et .. al. 1967; Pa l.krie r et. al. 1958) • 

1 • i 
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el 75% o más'.del valor mediano de Stuart Y.Meredith. Más a~n. 
todos los qu~ en nuestra mue s t r a fuc.:·on. c l a s i i:icac:Jcs caso 11d0s- 

nutridos" catan muy por dcr.a j o del ce r ce r p.s r cc nc íI tanto de 
·Vaughan (1969) como de los datos de Guatemala (Instituto de Nu­ 
trición Centro Amo r í.c ano , . 1965) ,. L:=..t oob l.ac i.ón de la aldea de 
la cual se tomó la mue st.r a para la rnad i.c i.ón de peso y talla., ­· 
tenía 488 hab i.t.ant.e s \que vivían en 100 hogares. e n ce ndí.e ndo por 

'hoqar-e s las µnidades ien donde se compartían los alimentos. Dos 
tercios de lh población económicamente activa (hornbres y muje­ 
res) estaban: Lnvo Luc q ado s en la de co r c i.c ac i.ón del henequén y 
aµnque los sµjetos estudiados fueron voluntarios, EG logró un 
~l~o grado di represJntatividad por edad y grupo económico. 

. 1 
. I• , 
"Ert la mue s t r a , los v~rones fueron más que las mujeres en un 
grado algo más alto que el de la relación entre sexos de lapo­ 
blación en general. ;.rodas los hogares (y sus miembros) fueron 
~lasificados¡en dos 1rupos econrnnicos con bas2 en la informa­ 
ción obtenida en un censo detallado de familias. Se les ic1en­­· 
ti ficó como grupo e c onórn i.c o superior· y grupo económico Lnfe r Lor , 
de acuerdo con el valor global do la casa .' tierra. a n i.ma Le s, : __ 

'muebles y todas las ot.r as po se s i.one s de Lo s miembros de la fa·· 
:milia. La r~queza acumu Lad a resultó ser una excelente rned i.da 
de la· fu nc í.ón económica .' porque el grupo e conóm i.co superior ·e·s­ 
taba fior mad o, pr i.nc í.pa.Lme nt e por los ·;ropietarios de las unida­­ 
des ~e dedorpicación¡y por comerciantes. mientras qua el grupo 
inferior conr3istía p~imordialmente de trabajadores de Las uni­ 
dades de.decbrtificación y sus f~milias.5 . ¡ . . 

Un ~nálisis be la intormación obtenida demostró que el status 
económico y b1 nu t r í.c í.ona I se correlacionaban posi t í.vame nt.e de 
acuerdo con ~a c La s í.f í.c ac i.ón simplificada qué emp Lc amos (Fig. 3 
Cuadro A). ~sto era pred2cibl2 porque. los .ni.emb.r c.s . c.1~1 qr u po 
e c ononu.co supc r i.or d4finitivai11entc qoz~n de inqrcsos y n i.vele s 
de vida me j or e s que los del grupo Ln ño r í.or , Como esta dí í'e r e n­ 
ciación eh eR papel +conómico se suscitó a raíz de la introduc­ 
ción del henequén, pód f a supone r sc que 21 n i.vo L de vida global 
de la pob Laci.ón encuestada so habí.a ''" levado como resultado de: 

1 

la movilidad, a sce nde nt:e de. un sc.qmc n co . N\,.cst.ras informaciones 
'i . . 1 mb . 1 

... 1 l sug eren, si~ e argo. que esto ne ~s G caso porque a propor­ 
ción de indi~iduos nbrmales y con p~~o bajo ~s la misma par~ la 
qéne r ac i.ón nacida an t.o s de la i.nt r oduoc i.ón de L cultivo del hene­ 
quén, que p·a;ra la generación más j ov;m nacida de s pué c do la 
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El Cuadro C de la Fig. 3. auq i.e re que algún e Leme nt.o ambiental 
dió alguna v~nt~ja ai grupo superior jov2n d2 quien2~ 21 77%. 
cayó: en la categor =. de "normal" b a s ad a c n pGSO corporal.,. rn i.err­ 
tra~ que sól~ el 55%' da los d0l grupo inferior cayó en dicha 
categoría. ~o que e~ más, rc í.c nt.r as que 01 grupo supe r í.cr joven 
parecía habez­ me j or ado su s t a cu s nutricional e n c ompa r aci ón con 
sus mayores 1(69% a 77% "normal") e el ~:rupo i!lL,rior joven e n ­ 
r­e a Lí.dad cayó en .compa.r ac Lón con sus mayores (G3% a 5S% "normal"). 
Sugerimos que el factor ambiental crucial ha sido la dieta y ·· 
particularmente la irig2stc1 c a Lór í.c a , . 1 . ­. . 

Hemos demostrado que 'la difor,­ nc í ac í.ón c c onon.r.c a o n s I m i sma ­­ 
tiene SU base e n la 4­1,.,:Cnolog.Í::a do I ho n.rquo n . Dc,scl...) que 0sL.: 
fue introducido el s,,.3·ulmL:rn·co e c onómi.c o inferior d2 la pob l.a ­ 

1 -i: - 
c í.ón . Lnve s t i.qada que es la que efo c ci.v arno nt.e p rcvoo c on La rna­· 
yor parte del. insumo 1labor::1l i:l .L1 :i.ndu.si:ria del h:.:.nL!quJn,. ha 
tenido un niie1 de. vida s i.qn.i.f i.c ac Lv amc n t.e .i..n'.i\.:'!'.'ior al del gru­· 
po superior. 1 Esto Sé1 pone ­ e n e v .i.do nc i a 1ior la e x i.s t e nc .i.a de ... 

• ' 1 • 1, ' •• 

una proporción mayor:de desnutrición en los jóven12s d2l grupo 
económico in~e~ior (45%) que antr2 l~s dul grupo superior 
(23%) lo cual podría 'parccor gu~ es dchi.do a las calorías ina­ 
decuadas disponibles .e n la dieta del grupo .i.n fe r i.o r dur arrce el 
período crucial del cr c c i.m í.e nc o , 81 d,ifici.t c a Lór Lc o par ace ': 
estar asioc í.ado con ei e no rme e ose o d2 e;;:10rg.f..:Í. r.:::.~. ac í.onado con 1 . 

algun~s de las actj_vidados propias d2 la uniJrid d2 d0corticaci6n 
del he nequén ; La situaci6n d,2 los n i.ño s ,~2pcnd:knte:s e n las fa·· 
milias del grupo inferior sería indud~Jl0~2n~0 más dcsasparada 

La anomalía :aparentG; so 0limina cuando s~ divido la misma intor­ 
mación, no s'.010 de abu:.::rdo coa el aqr uparn i.ont.o económico. sino 
.tambi,én por lgeneraci~:m9s (Fig. 3. Cuadro C,D), o nt.once s la di­ 
ferencia ent\re los gfupos e c onóm i.c oc !:j2 pue de explicar por los 
cambios que iqcurrieron después d12 la Lnt.r oducc í.ón de I henequén 
en 1951. Es·to se v e i claramente en la rnar c ada d i.fo r e nc i.a en. los 
perfiles nut\ricionalq:s de los 9rupos inferior y superior d;_~ la 
generación. :joven (Ftg. 3, Cuadro C) La pcque ña diferencia en­ 
tre normalid~d y pes~ bajo para los adultos de los· grupos bajo 
y superior no es, si11 embargo, significativa y sugiere que t.o­ 
dos estuvierlan s ome t í.doc a dietas similares durante su juventud 
(Fig.3 Cuadr~ D). 1 

introducci6n en gran escala del mismo alrededor do 1951 (Fig.3 
Cuadro B)6• 
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Se ha ­,analilzado un proceso de c amb i.o ce c no Lóq i.c o que implica 
la introducdión de un cultivo de ezportaci6n en una región sub­ 
desarrolladd, en t~r~inos de su efecto en p2rsonas que a tr~v~s 
de su t.r aba jlo físico! pr oduce n esa .ne r c anc Ee . En contra d..; las 
creencias de; muchos Qbservadores. el é1:E::!CC.C global en la pol:lla;­ 
CÍÓn ha s Ld o d añ i.no r c i.n omb a r q o , el J::,e::ncficic, ,:­:t:"¿i ov í.de nt;o en 
una mejoría jdel n i.ve L de vida de: la m í nor í a que c s propietaria 
y controla 1:os medios de pr oduc cl.ón , Eses beneficie a Lo s due·­ 

f 

fios de los ~otores (y a otros Jn los diferentes nivelGs de co­ 
mercialización del producto) c i.c r.c lugar r.>. e xpe nc a s de los t r a­ 
baj adores, auyos salarios son i.r1¿:¿i2cuivJos para s a ci s f aco r las 

Se.tiene la ~mpresió~ de que algunos trabajadores d~l henequSn 
en el norori~nte deliBrasil se v0n forzados a privar sistern~­ 
ticamente a \;,us depe~dientes de una d í.e t a ade cu ada . Las prue·· 

­bas demuestrr,n que s+ no lo hici.::ran así._ n0 podrian funcionar 
como proveedores del: dinero. En aquo Llos casos en los cuaLos 
los dependientes son i niños 12n c roc í.m í.errc o. la privación se ma­· 
nifiesta en uria d í.sm i.nuc í.ón de: sus indices de c re c í.mi.cnt.o, y 
si bien los ~ifios créados en esas condiciones pu~don alcanzar 

1 ... ­ ., • 
eventualmente talla z pe s o '.' norma.Lc s ". les tomara mas tiempo 

.. que a los que rec ibeljl la cantidad adecuada de calorías. La 
privación caJórica e~ las etapas_inici.ales del.crecimiento pue­ 
de. ser t.amb Lán r'e s poüs ab Le de otras· anormalidades de e a Lud y - 
conducta (e f', Sc r Lms haw et. .. al. 1967).. I•lientras más prolonga­ 
do sea el tiempo. durante el cual un niño está sometido a una .. 
deficiencia bal6rica~ mayor será la discrepancia entro su Índi­ 
ce de creci~iento y él de los niños que gozan de buena alimefr· 
tación. Los cuatro n í.ño s del hombre de residuos rno s t r ab an esta 

. te.~dencia 'enl­ forrr.a d r amát.Lc a, En un· orden etario pcoq re s i.vo .. 
, los peses de( estos n i.ños se comparaban de. la siguiente manera 
con los patr~nes empicados: a los tres años 90%¡ a los cinco 
años 85%¡ a los seisiaños 70% y a los ocho años, 62% d2l peso 
correspa"ndieÍnte a la! categoría e d ad Zae xo dada. Este parece ser 

. el proceso (la nivel cile la familia individual) que es r o s pons a­ 
ble de la d~sparidad:entre las generaciones jóvenes do los dos 
grupos econó~icos de: t.od a la : iob Lac i.ón 6e la aldea, 7 

si·.la comparación se h í.c i.e r a con base en la calidad pr­ot.c í n i.c a 
da la dieta ~cf. Mitchall, 19(4). 
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4.­ . La discrepancii entre ingr~sos y valor de las ~0mpras se 
cubría¡ por compras al cré.rJito qu0 podían pcrrn ic i.r que la 

Los. autores do se an aqr ade co r a Carlito Gu Lma.r ao s de Oli·­ 
veira .. :M.D. pori au generosa ayucla en la obt.anc í.ón de in­ 

.. formaciónº , Tarqbién se aq r ade co al Departamento de Ant.r o­ 
r; .' pologÍé~., de la Universidad de Columbia. cm particular al 

:Dr .. ·Aº'!?.º·.Vayda,\ quien hizo los a.rce:glos nece s az í.onipar a 
· ·lograr [ La ·colaboración d.:; los au ccr e s .. El t.r aba j o .do L 

Dr. Grbs~ f~e ~uspic~ado por el Hational Instituto of 
··Mental;Héalth ~ue, además de Iaxtonec í.ón. Le otorgó un ­ 
· recono<!:imien­i:o ,te investigación p.r e+d oc t or a L i ·.rambién 
se agradece .. a "j­ J. Tavcrner por ayud a editorial y al 
Dr .. carel Embe:t¡ por su asesoría o st ad f st.Lc a , 

! 
Las primeras v~rsiones del trabajo fueron leídas en el 

.. Simposium sobre Trabajos de Campo en Nui:.:r:ición y Conducta,. 
Reunió* anual qe la American A.ss Íor thc AduancGment of 

:,: ·:Scienc~ .. Bo s con , M.~ss. Dic., 1969 y en el Seminario sobre 
Ecología y Evol!ución Cultural de la. Uni.vc r s Ld ad de Colum­ 

' ·, bia, e* Enero ~970. 
:. : , .. ~ : : . : . t ¡ 

. Que e st.a mujer [se mantenía c a l.ó r i.c amerrce bien se comprue­ 
ba por,el h~chtj·de que dio a luz a un niflo normal, 3 t6r·­ 
mi~o yiporque dparentcmcntc no p2rdi6 pGso, aunqu~ no se 
h i.c i.e r on det.e rm i.nac í.ono s s0r:i.as.. Aun cuand o hub i.o r a es­­ 
tado nfcibiendd menos calorías· de lo que o s cirnamo s . las 
difcre~cias no ·podía hab0r afactndo significativamente·· 
la· dieta de Loa n í.ñoc , porque! las ca.l cr ía:::. .t.e ni an que distri­ 
buirsc I en cuatro direccionas. t 1, . 

¡ ! 
3. ·~ , Los rc~ueri m i.erit.oe d.::, la FAO son par:.1 n i.ño c ,J.0 c a l La nor ·· 

·mal c nl los ní.vq l.e s c or rc s oondí.c nt e o d2 ,.;dad/sc:w y son 
1 ,\ b . . . . 1 ·· . J . os mas aJ os. ne que r anu.e nc os ca. or a.e oc lj,.)J~10ra .1·:1unc1c: ac(::p- 
tados. i Corno indicaremos después, todos (:!Stos niños tenían 
un pesb por detjajo de lo normal d2 acucrao con sus cate··· 
gorías\0dad/smc~; por lo c an co . Sll vu.r:r];:1.d,.ico rcíJucri1ni•:)n·­: 
to calórico podría haber c s t.ad o :i.lgo por dc.·])ajc de lo su­­ 
gerido¡ por los !valores norrnaj.e e de la FAC pa r a n i.ño s de 

. edad compar ab l.o . 
1 • 

N O T A S 
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5. ­ El grupo e c orióm.i.c o Ln fo r ior mue s tra una mayor de pe nde n­ 
cia en; el trab~jo en las máquinas de henequén que e L 
grupo ~uperior~ Cerca de un tercio de es3s familias 
(22/68!)' depe nd Lan del salario de un solo trabajador para 
cubrii su pres~puesto, cuando se hizo la encuesta, en dos 
tercios de e s a s familias (48/6t3). todos los que producían 
ingresbs trabajaban e n los mocor o s do henequén. Si bien 
a Lqunos miembros del grupo económico aupe r i.o r trabajan 
en La s' unidade~ de hc ncquén , rnuchos de ellos' lo hacían en 
un i.d ade s que Pfrtenccían a miembros de sus familias y ·- 
muchos!' otros t~nían otras fueni:es de ingresos, como nego­ 
cios, ~te., en¡consecuencia, además de los salarios, es­­ 
tas pe'r s ona s pe.rt.í.c Lpab an de ganancias generadas en la 
propiedad de e~as máquinas y otras actividades u otros 
negoci:Os. Cuando practicamos nuestro censo ninguno de 
miembr'.os del grupo inferior poseía una unidad decortica­­ 
dora, mientras!que cerca del 60% da las familias dal gru­ 
po supe r í.cr Lnc Lu La un miembro propietario y un 25% adi­­· 
c í.ona Il había po ac Id o un i.d ade s en ,.:;l pasado. Por lo tanto, 
la ma}oría de ias familias del grupo económico inferior 
se mantenía cinicamente con el salario en las unidades de 
he ne qué n y un buen número de ellos solo tenían un m i.ernb r o 
aue gainaba el aa Lar í.o (ver Gross. 1970, para mayor discu·· 
~ión aie las ce.r acce r ísticas d(: e s o s dos grupos) , 

' 1 
1 

6.­ Por las r az ono s mencionada.s en el t2xi:o .. hornos o Le q i.do ·­ 
basarnos p r Lnc i.pa l.rne n t.e en la rne d i.c i.ón cfo po s os para 

1 '· • 
apoyar¡ nue s t.r a s conc Lus í.onc s . Por si los Lcc t or e s obje­· 
tan el[ uso d,2 una va r .i ab Lo no l i.ue a r (0 L po s o ) pa r a arr i, ... 
bar a bonclusipno~, hemos r0producido aquí la información 
sobre l1a talla' e n forma tabular 0.::1.r::i.Lüa a la usada para 
los pelsos (ver¡ Fig. 4, Cuadros A~ B. c .. D)., TÓtrrese ;:;;n 
cuenta! que la ~~cfinición de "normalidad" fue cambiada ­ 
para incluír sblo aquellos individuos que caían dentro 
del 10% de los.valoras 0standar paia la categoría edad/ 
sexo ajpropiadoi Aunque las v ar íac i.orio s en las tallas fue­·· 

. ron mucho menores qu2 las de 101..; pe s o s , corno o n realidad 
lo e ape r áb amoa ; los cuadros en e st.a Lnt.er pr e t.ac i.ón pr2­­ 
sentari el mism6 patrón que 103 d~l p2so corporal. 

familia consumiera productos ele mayor valor mono tar io 
que el¡ del salario de una semana en par t.Lcu l.az . 

;.. 
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PFD/zom. 
agosto de 1979. 

Se puede, proponer .otra hipótesis que podría encontrar 
apoyo en nuestra información. pero que contradice la in­ 

' terpret~ción que hemos hecho~ el bajo grado de variación 
de las tallas y po s os estándares observada en la generá­ 
ci6n adulta no i~plica necesariamente que la mayoría de 
los adultos de nuestra muestra hayan estado sujetos a 
una die~a e ae nc i.a Lme ntre similar .. Como lo indicamos, exis­ 
ten gra~des var~aciones en los segmentos de población 
joven y,aunque eis t.é n seriamente desnutridos, los niños ­ 
pueden !lcanzar 'eventualmente, estaturas estadísticamen­ 
te norm~les dur~nte la adolescencia, pero lo hacen más ­ 

.lentametilte. En 'apoyo a nuestra h i.pót.e s i.s podernos decir 
lo siguiente~ Jún cuando las diferencias en el nivel de 
vida y 4e nutri9ión indudablemente existían en las· gene­ 
raciones pasada9, es improbable que dichas diferencias ­ 
fueran tan grandes como han sido desde la introducción 
del henequén. Existen pruebas independientes con rela­ 
ción alrestándar de vida material y los informantes están 
de acuerdo en que ,. en el pasado, había una igualdad gene­ 
ral de medios entre la mayoría de los pobladores rurales 

· (Gross, il970). Mas aún: los factores que vemos como con­ 
tribuye~tes a id desnutrición. particularmente en los ­· 
jóvenes i (bajos ~alarios y costos de e no r q í a laboral extre­ 
madamente al tos):, no existían du r arrt.e la juventud de la 

. . ..1 ~ actual generacion adulta. Antes del henequen la mayor ­ 
parte d~ los el~mcntos consumidos en la rcgióri era culti­ 
vado Loca.Iment;e ,! su precio .era menor. y. eran más abundantes. 

1 . 
1 

Indudabternentc ,. .adernas d~l astronómico gasto d12 energía re­­ 
querido i de los t'.rabajador0s del hc ncqué n unido a los ba­· 
jos sal~rios, hciy otros factores culturales que son res­ 
ponsables de la ;desnutrición obs8rv~blc en la población. 
Aún los\miembro1 del grupo·sup0rior muestran una alta 
proporción absoluta de individuos malnutridos. Algunos 
de esos i f ac t.or­e s pueden ser ·el gasto de L ingreso en obje­­ 
tos no·alimentazjios, preferencias por comidas que evitan 
que se alcance ti~ máximo de valores nutricionales, etc.; 
pero, a;pesar de que esos factores tienen influencia. creemos 
que hemos señal~do un factor pr i.ina r io que contribuye a · · 
niveles:bajos de nutrición en esta población y que los ­ 
otros factores, .cu and o existen, actúan cm forma igual en 
ambos segmentos ;de la población y sólo agravan la situa­ 
ción. 
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Nororionte dal Brasil que 
muestra las áreas principa- 
lesª"" p.coduccion e},:; henoquéno 
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de producción de henequén ·- (Según BNB, 1959). 
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i . 
1 
1 .. 

!,·. Familin 
•' 1 Sujeto 
1 
1 

Esposo. 

Hijo (8) 

Hijo. (6) 

Hijo (5) 

Hijo (3) 

Unidad 
Kco.10 nccds ídad Kcal.. Porcenbjc Porcentnje 
disponible uin:i'.n~ clinrin d í.sponfb.Le ele l~, hcC\.lSi- de PL:SO 
por dfa profcctn<lo. por semana dad o:., tisi'8chn cs tr.ndar , 

; 

9.392 12·.992 65. 7-H ,.f'J:,f> 
i 

3 .. 612 Í j 6¡~2 25.~9t,. J ( l()'"·.'. • !"•· - . . . / 

1 i 
l 2.1'.50 15~050 100- :,; 2.150 · 

l 

1 
¡ 

53~;; 62"l lo lfl,2 -:2~1:00 7.784 I 

i ! 

9001 1 e 7,{J(t . 6.300 · 5':i~··: 70;~ 
1 
! 

900 ! 1.7.00 6 .. 300 ~) :5:.,'. 85~;; 
f . 1 
i 

10300 ,· ...... ,./ 90;,:.~ 688 ! 4. fll6 ):.11> 
1 
: ,___ .-,---"---- 

119'.1~ 

100¡~ 

107% ' 6. cl91 . .: Familia 7 olL'r5 l 50.018 4-6.882 
¡ ,• . 

j 

Sujeto 4.397 1 '1-.~97 30.782 30.782 
! Esposa a, 748; 26300 19.236 lG.100 

1 
.t 

1 
¡ 

1 
t• 

la f~milio. de un hombre CUadrn 2 ... ·' de <le residuos. Estud:i,:o 

Porcerrtej e 
de la neccsi- 
dad so tisfechn .• 

J. rkccsidnd 
s6uo.nc.l 
mfnimn proyect. 

·· Kca.L, 
d Lapon i.b'Ié 
por sctaana 

1:h.:céoiihd 
minjjlnn dü-.ri:i 
proy.uctndo. 

· . Kca.l. ~- 
disponibles · 
por diq. 

Unidad 

Cuadro l. Estudio do le frunilia d~ un d0sfibrndor. 
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